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EN EL CAMPO DE 

LA DESNUDEZ 
( V i e n e de la p á g i n a a n t e r i o r ) 

gado a retroceder para no ro- © E l deseo del hombre hacia la 
zarlas, pienso en el heroísmo 
que necesariamente han debido 
tener estas mujeres cuando se 
han desnudado por - c i m e r a vez 
en medio de una muchedumbre, 
(atacando el más tena' , el más 
brutal de los prejuicios y sa-
biendo que a cualquier gesto 
transgresor, la moral burguesa 
- - ^ i ^ m a n "esto nn se hace". 

mujer es una especie de "enfer. 
medad normal", un instinto na. 
tural que la civil ización ha exa-
cerbado, complicado y desviado 
singularmente. Acerca del ac-
to sexua 1 existen toda clase de 
impulsiones secundarias, de cri-
sis anexas, de curiosidades, de 
excitaciones y de cálculos, a los 
que damos una amplificación i l í -

LAS PRECIOSAS 
DE G I N E B R A 

( V i e n e de la p á g i n a a n t e r i o r ) 

E L B A R O N . — Y o no tengo 
hijo. 

V A N P E T E R S B O M . — V a y a 
pues. 

E L B A R O N . — N o hombre. E s e 
joven es T h e Honorable Sir Yvor 
Rosetry, secretario del Comité 
Internacional, y agregado a la 
E m b a j a d a de Inglaterra. Debe 
ser él : muy moreno ¿no es eso? 

V A N P E T E R S B O M . — N o p o r 

EX I S T E N en F r a n c i a veinti-
cinco mi l personas que 
pract ican el desnudismo. E l 

diario " V i v r e " uno de los prin-
cipales órganos de este rnovi. 
miento, alcanza un tiraje de 
20.000 ejemplares a pesar de las 
medidas de la policía que res-
tringe rudamente la venta. 

E s t a s cifras denotan un nue-
vo hecho, uno de los hechos el 
más revolucionario que se haya 
producido ' "e varios siglos, 

en el delicado y tradicionalista 
dominio de las costumbres. 

L a s estadísticas que presen-
tan otros países concernientes a 
la práctica del desnudismo, par-
ticularmente los países escandi-
navos y erermánicos darían tota-
les más cuantiosos pero no más 
típicos, si se tiene en cuenta el 
carácter oarticularmente conser-
vador de la mentalidad france-
sa, (cuya regla de apego a las 
tradiciones- ha sido frecuente-
mente confirmada por brillantes 
excepciones en el transcurso del 
tiempo). 

• E L S P A R T A C L U B 

E n la mañana de un domingo 
fui a ver uno de estos centros 
de desnudistas: el "Sparta Club". 
E s t á ubicado cerca de E v r e u x . 
Desde el departamento de Sei-
ne y Oise al departamento del 
E u r e , el coche ondea como un 

» barc~ »ntre cultivos con verdo-
sos relieves y a medida que la 
N o r m a n d í a se va aproximando, 
la naturaleza ' 'me sobre las 
cosas unos colore* — frescos 
y más xicos haciendo de los 
campos una arquitectura más 
majestuosa. 

L l e g u é al castillo de G . . . a 
la hora del . almuerzo en el que 
tomé parte unido a unas cin-
cuenta personas vestidas con ba-
tas de baño y "robes de cham-
bre". Durante la comida, agra-
dablemente v- -•-^t. com-
puesta V verduras y frutas de 
exquisito frescor, reinaba entre 
los comensales ipucha a n i d a -
ción y alegría. Juhto al seño fc^e 
Montgeot, animador y presiden-
te del Sparta Club, se encontra-
ban médicos, industriales con 
sus f a m i " a s (algunos r i c o s , j o r -
que lujosos automóviles se es-
t a d i a b a n frente a l a puerta). 

<-»»••-<-> • Knstnnt'P Tllhin. 
Ambiente de burgueses mediana-
mente acomodados y burgueses 
ricos de carácter liberal, y tam-
bién un periodista, un pintor, 
varios empleados, a l g u u f s de 
ellos pobres. E l vivo y Cordial 
murmullo que llenaba la gran sa-
la del viejo castillo se relacio-
naba - - n toda clase de temas de 
conversación. E r a pues, una no-
table variedad de condiciones 
sociales y de ideas, una mezcla 
m u y heterogénea de personali-
dades. 

E N F A M I L I A 

i 

' M e dijeron que a Ignaro ecle-
siásticos se proclamaban parti -
darios del ovimiento naturista, 
mientras o el elemento de pas-
tores protestantes se mostraba 
violentamente refractario. Pero 
el día ~ : vine no había curas. 
U n a s veinte mujeres, entre las 
cuales seis u ocho jóvenes, y una 
caterva de niños, completaban la 
reunión. 

Después de la comida todos se 
pusieron en movimiento, conver-
sando famil ia mente entre ellos, 
se dirigieron hacia el parque, 
que es una parte del bosque, 
donde un amplio camino central 

ha sido trazado. E s t a parte de 
la propiedad está separada del 
césped y de las veredas situa-
das enfrente del castillo por una 
reja antigua, donde se habían 
fi jado tablas, de modo que nin-
guna m i : a d a indiscreta pudiese 
franquearla. D e l otro lado de la 
ver ja obturada, en los alrede-
dores del gran camino plantado 
de árboles, un pórtico de gim-
nasia, unos aparatos de hidro-
terapia que parecen dimanar de 
fuentes artificiales, situadas en, 
lo alto y un pabellón. 

B E L L E Z A 

Cuando llegué a estos para-
jes, envuelto en una bata de ba-
ño, (los invitados están autori-
zados para guardar, si ellos 
quieren, esta delgada y pálida 
vestidura). 

L o s concurrentes habían y a 
penetrado en el pabellón, don-
de se desnudaron. L e s percibí 
después, u n poco más lejos, 
completamente desnudos, for-
mando grupos en un claro del 
bosque, donde el sol lanzaba a 



Teléfonos: Rivadavia, 6800. — CRITICA. — El Diario "de Buenos Aires ParaiT 'ala blica- Sábado 25, de Octubre de í^r* 

Hay en Francia Unas 25.000 
Personas que Practican el 

Desnudo PorHenri BarbuSSe 
D E R E C H O S R E S E R V A D O S E X C L U S I V A M E N T E P A R A S U P U B L I C A C I O N P O R " C R I T I C A " 

Este es uno de ¡os Hechos más 
Notables de ¡os Ultimos 

Tiempos 

EX I S T E N en F r a n c i a veinti . 
cinco m i l personas que 
p r a c t i c a n el desnudismo. E l 

diario " V i v r e " uno de los pr in-
cipales órganos de este movi -
miento, a lcanza un t ira je de 
20.000 ejemplares a pesar de las 
medidas de la pol ic ía que res-
tringe rudamente la venta. 

E s t a s c i fras denotan u n nue-
vo hecho, uno de los hechos el 
más revolucionario que se h a y a 
producido * *e varios siglos, 

en el delicado y tradic ional ista 
dominio de las costumbres. 

L a s estadísticas que presen-
tan otros países concernientes a 
la práct ica del desnudismo, par-
t icularmente los países escandi-
n a v o s y germánicos d a r í a n tota-
les más cuantiosos pero no más 
típicos, si se tiene en cuenta el 
carácter oart icularmente conser-
vador de la mental idad france-
sa, ( c u y a regla de apego a las 
tradiciones- h a sido frecuente-
mente c o n f i r m a d a por bri l lantes 
excepciones en el transcurso del 
t iempo). 

E L S P A R T A C L U B 

E n la m a ñ a n a de un domingo 
fui a ver uno de estos centros 
de desnudistas: el " S p a r t a C l u b " . 
E s t á ubicado cerca de E v r e u x . 
Desde el departamento de Sei -
ne y Oise al departamento del 
E u r e , el coche ondea como un 
b a r c ^ntre cult ivos con verdo-
sos relieves y a medida que la 
N o r m a n d í a se v a aproximando, 
la naturaleza " - ' m e sobre las 
cosas unos colore^ frescos 
y m á s l ieos haciendo de los 
campos una arquitectura más 
majestuosa. 

L l e g u é al castil lo de G . . . a 
la hora del . almuerzo en el que 
tomé parte unido a unas c in -
cuenta personas vestidas con ba-
tas de baño y "robes de c h a m -
bre". D u r a n t e l a comida, agra -
dablemente v "'"->qt com-
puesta 'e verduras y frutas de-
exquisito frescor, reinaba entre 
los comensales ipucha a n i d a -
ción y alegría. Junto al seno t^.e 
Montgeot, animador y presiden-
te del Sparta Club, se encontra-
b a n médicos, industriales con 
sus fami ' !as (algunos r i c o s , j o r -
que lujosos automóviles se es-
t a d naban frente a l a puerta) . 

A m b i e n t e de burgueses mediana-
mente acomodados y burgueses 
ricos de carácter l iberal, y t a m -
bién u n periodista, un pintor, 
var ios empleados, algUQfg de 
ellos pobres. E l v ivo y ¿ordiá l 
m u r m u l l o que l lenaba la gran sa-
la del v iejo casti l lo se relacio-
n a b a - - n toda clase de temas de 
conversación. E r a pues, una no-
table variedad de condiciones 
sociales y de ideas, u n a mezcla 
m u y heterogénea de personali -
dades. 

E N F A M I L I A 

Me dijeroij que alguoos -ftjde.. 
siás\ icos se proclamaban' part i -
darios del ovimiento naturista, 
mientras a el elemento de pas-
tores protestantes se mostraba 
violentamente refractario. P e r o 
el día ~ : v ine no había curas. 
U n a s veinte mujeres, entre las 
cuales seis u ocho jóvenes, y una 
caterva de niños, completaban la 
reunión. 

D e s p u é s de la comida todos se 
pusieron en movimiento, conver-
sando fami l ia Tiente entre ellos, 
se dir igieron h a c i a el parque, 
que es una parte del bosque, 
donde un amplio camino central 

ha sido trazado. E s t a parte de 
la propiedad está separada del 
césped y de las veredas s itua-
das enfrente del casti l lo por u n a 
r e j a antigua, donde se h a b í a n 
f i jado tablas, de modo que n in -
guna m i : a d a indiscreta pudiese 
franquearla. D e l otro lado de la 
v e r j a obturada, en los alrede-
dores del gran camino plantado 
de árboles, un pórtico de gim-
nasia, unos aparatos de hidro-
terapia que parecen dimanar de 
fuentes artif ic iales, s ituadas e n , 
lo alto y un pabellón. 

B E L L E Z A 

C u a n d o l legué a estos para-
jes, envuelto en u n a bata de ba-
ño, (los invitados están autori -
zados para guardar, si ellos 
quieren, esta delgada y pálida 
vest idura) . 

L o s concurrentes habían y a 
penetrado en el pabellón, don-
de se desnudaron. L e s percibí 
después, u n poco m á s lejos, 
completamente desnudos, for-
mando grupos en un claro del 
bosaue, donde el sol lanzaba a 

I 3-i 



través del follaje proyecciones 
verticales y paralelas. 

E s por cierto con alguna emo-
ción que m i mirada realizó, si 
puedo expresarme así, este pri -
mer paso. L a impresión que yo 
experimenté desde el primer mo-
mento en que estaba todavía 
alejado de los grupos hacia los 
cuales me dirigía, fué una im-
presión de belleza. L a blancura 
de la piel produce una i lumina-
ción intensa bajo los bosques, 
sobre el v ivo verdor de la hier-
ba y bajo las copas de los ár-
boles, donde los rayos del sol 
pasan como por intermitentes 
ráfagas. L o s cuerpos en fila o 
en círculo, f iguraban altas l la-
m a s de un color netamente ro-
sado, de ün blanco-oro-rosado: 
sobre la m i s m a epidermis m á s 
bronceada, el rosado predomi-
naba a tal punto que se hubiese 
a s e g u r a r ^ que todo el cuadro 
(probablemente porque el rosa 
es complementario del verde), 
estaba i luminado por un reflec-
tor rosa. 

L A M U J E R 
A medida que me aproximaba 

a le .eres, la m a g i a del color 
se atenuaba, la real idad se vul -
gar izaba un poco. Y o no quie-
ro hablar de los hombres, ya 
que una v 'torrado el fuego de 
artif icio, me recordaban (exclu-
yendo la torpeza), a los seres 
sin camisa que había visto des-
f i lar en algunos consejos de re-
vis ión o en ocasión de alguna 
ducha mil itar. 

Desde todo punto de vista, es 
más importante, hablar de las 
m u j e r e s . . . 

H a b í a , y a lo dije, unas vein-
te mujeres de todas edades y 
repito, de todas condiciones, que 
paseaban a poca distancia de mí, 
sin otros vestidos que unas l ige-
ras sandal ias, y que hablaban, 
reían, bai laban, corrían, se re-
costaban, para tomar baño de 
sol, o tomaban parte con los 
hombres en el juego de pelota. 

L a perfección corporal que se 
impone casi sobrenaturalmente a 
lo^ ojos en la distancia o en la 
síntesis armoniosa de un #rupo, 

se empobrece, cuando se la exa-
mina de cerca. Pocos cuerpos 
son verdaderamente bellos. M u -
chos pequeños defectos, un po-
co de demasiada delgadez, un 
poco de gordura, desproporción 
entre las piernas, con frecuencia 
demasiado cortas, y el busto, la 
m a y o r í a de ellos demasiado del-
gados en la. parte superior. S i n 
embargo algunos cuerpos eran 
encantadores y exquisitos: es-
beltos " ' adamente curvados 
según el c; > c lás ico; l a r g a s 
piernas ahusadas, brazos irre-
prochables y cuello amplio. 

I M P O R T A N C I A 

P e r o desde este primer mo-
mento de mi iniciación, com-
prendí qv todas estas conside-
raciones no t e n í m ninguna es-
pecie de valor para estos seres 
reunidos en este lugar y que el 
ingenuo arp-umento tan g.- .tado, 
que manda no exponer más que 
"formas puras" no s ignif icaba 
nada para ellos. D e repente des-
cubrí entonces, la profunda im-
portancia del desnudismo. 

Estos adolescentes, estas ni-
ñas, estas mujeres jóvenes o de 
edad madura no son unas "ex-
céntricas" deseosas de promover 
escándalo, ni mucho menos, " m u -
jeres fáciles". T o d o lo contra-
rio. Son personas m u y equil ibra-
das y m u y h r J u z g a n te-
ner razón en combatir, pagando 
con sus personas, una prohibi -
ción que e l l a s creen mala. E s t i -
man que la desnudez al aire l i -
bre es beneficiosa a la salud. E s -
t iman que la cuestión de la des-
nudez y la cuestión sexual, son 
dos cosas esencialmente distin-
tas y que es necesario dejar es-
tablecida esta distinción. 

S I M P L I C I D A D 

Demuestran, por la manifesta-
ción realizada, u n a enorme y 
completa indiferencia a la opi-
nión consagrada, y una absolu-
ta simplicidad. N i n g u n a sujeción 
cohibe la gracia de sus gestos. 
N i n g u n a violencia, n ingún ama-
neramiento. E s t a s melindrerías, 
serían un resto de vestido con-
servado que resultaría impúdico. 
N o se usan más tales astucias, 
con un espíritu que ha sido de-
f init ivamente desechado. Sobre 
este i reno, estas mujeres han 
conquistado la paz. E l l a s dejan 
ver sus cuerpos con tanta natu-
ralidad, como las mujeres tur-
cas dejan ver ahora sus rostros 
y como las damas de todos los 
países dejan ver sus piernas, 
mientras las piernas de la ge-
neración anterior estaban ocul-
tas y prohibidas como dibujos 
pornográficos. H a y en esta de-
cisión una integridad, ( l a expre-
sión no es demasiado fuerte) 
una amplitud conmovedora que 
pur if ica repentinamente todo- un 
orden de cosas y que u n a semili -
bertad no hacía más que em-
ponzoñar. L a soltura de sus ac-
titudes dice con c l a r i d a d : " H a -
go lo que creo justo y bien, 
siéndome indiferente que se me 
vea tal como soy. Y se h a b i t u a -
rán a m i r a r los cuerpos del mis -
mo modo que se miran las ca -
ras". E s t a s mujeres se han ele-
vado por encima de las peque-

¡ñeces y de los fetichismos, guar-
dando el pudor en su corazón. 

H E R O I S M O 

¿ E s Obligado precisar que exis-
te un abismo entre el desnudo 
integral y el semidesnudo a d m i -
tido corrientemente por el co-
do mundano, entre el desnudo y 
el desvestido diabólicamente su-
gestivo de ciert s tra jes de "soi-
rée" o de las prendas de baño; 
de igual modo que existe un 

^contraste completo, una diferen-
tan sensacional y formidable ; , 
cuando ellas han afrontado la 
reprobación casi general, la cr í -
tica infamante, la broma pesa-
da, y por añadidura, las amena-
zas más directas y concretas 
las autor-M- - M á s aún, cuan-
do ellas han domado la fuerza 
atávica * 1 nreiuicio en su pro-
pia carne. 

M A S R E S P E T O 

Pero una vez el gesto c u m -
plido, nos damos cuenta, en 
efecto, de que estos inventores tu-
vieron razón, y que la mental i -
dad de estas mujeres es pura 
y simplemente h e r m a n a de las 

suyas. Y todos juntos ríos sen I ' 
timos librad -s de un sortilegio 
malsr -o. Si por cj»s;';*'>dad en-
cuentro i el "mundo" algu-
nas de estas mujeres 'nU<5 he vis- ! 
to sin el más tenue velo, ten-
dré para ellas más -onsidera- i 
ción y resoeto que para las 
otras mujeres. 

R E S U L T A D O S 

A h o r a bien, preguntémonos: 
¿ Q u é r .^ultados. qué consecuen-
cias podemos esperar de tales 
i n i c i a t i v a s ? E l resultado del por-
venir se presenta con menos ni-
tidez en el engrandecimiento 
eventual do estas comunidades 
famil iares y deportivas que en 
la destrucción de toda una ca-
parazón de n entiras v de tapu. 
jos, en el va lor victorioso de un 
gesto humano. L a s casuíst icas, ] 
las complicaciones malsanas, las 
intr igas % ' ~ ó r r i t a s oue a 
los seres humanos y que en to. 
das partes acaban en farsa o en 
tragedia, se disipan comc nie-
bla en estos - l a r o » de bosque, 
donde encaje de la luz se mez-
cla al encaje de la sombra. 
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C A M P 
NUDISTE 

)\u> f"Mt>*/ •nitor 

^invt 

M ñ b l ^iwm^e-y; u r í n b u V n i . f r 
apuntes durante una visita 

•ancés, t omó para una"" revista ^parisié 
real izada al c ampo del desnudismo 



En la paradisíaca isla de Medá q u e s e o l y i d a e l tra«iíl1 d e P a r í s - 1,08 represen-
tantes de CRITICA asisten con d e l a s medias> l o s zapatos y del bastón. 

(Apunte del natural por ARTEGHE) 



En la paradisíaca isla de Medán se improvisan bajo los árboles, pasos de baile al gruñido del gramófono, júbilo pastorall en el qu® " J f ? ; ^ e / t S ' 
tantes de CRITICA asisten con la vestimenta de práctica, pero el dibujante Arte te no se ha animado a desprenderse del sombrero, de baSt0n-
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En el restaurante de la Ida £e los Naturistas, junio aZ hangar de las canoas, repartiendo 
Jos Jomates, las papas y las compotas 

{Apunte del natural por Arteche) 


